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A mi marido, a mis hijas 

	y a Bernd, mi profesor.

	 


PERSONAJES

	 

	Por orden de aparición:

	 

	MAIKE

	MARICEL (niña)

	PABLO

	ELÍAS

	DON ADRIANO

	BARMAN

	NIÑO 1: TONI

	NIÑO 2: MANU

	DIRECTORA: SRA. PONZE

	MARICEL (adolescente)

	DEPENDIENTA

	BOBI

	BON 

	SACERDOTE

	NIÑA PEQUEÑA

	 

	NOTA: Como la mayor parte de las escenas tienen lugar en la cocina-comedor, sugiero que esta se encuentre presente durante toda la representación en el fondo central del escenario y que se oculte o descubra mediante un telón.

	En el patio de butacas, se reservarán dos asientos en la primera fila.

	 

	 

	 


ACTO I

	 

	ACTO I - ESCENA 1

	 

	Cocina-comedor de un humilde piso de alquiler. La mesa del centro, las tres sillas y los pocos muebles que hay parecen baratos e impersonales. En el fondo, un amplio ventanal da a un patio interior. Sobre la encimera hay una olla, una tabla de cortar, un cuchillo y varias verduras que esperan en fila a ser troceadas. También hay un montón de trapos de cocina perfectamente plegados. En el fregadero, una pila de platos. Pese al reducido espacio, reina el orden.

	Varias macetas con plantas decoran el suelo. Entre ellas hay un cubo de basura. En una esquina, una tabla de planchar desplegada y, junto a ella, una cesta con ropa para planchar: trapos, manteles y servilletas de tela.

	Al encenderse la luz, vemos a Maike. Es una mujer de unos cuarenta y pocos años, atractiva y más bien delgada. Lleva unos zapatos de tacón muy alto que disimulan su baja estatura a la perfección. Su pelo de peluquería, oscuro y rizado, lo lleva recogido. Luce unas uñas largas y pintadas de color escarlata. A pesar de estar cocinando, va muy bien vestida y maquillada. Lleva unos pantalones oscuros holgados y una blusa roja estampada. El ruido de sus tacones acompaña cada uno de sus pasos. De fondo suena la radio.

	Maike corta las verduras con rapidez y las va echando en la olla. De repente, se detiene, respira hondo, apaga la radio y se dirige furiosa hacia la ventana. La abre de par en par.

	 

	MAIKE. —(Asomándose por la ventana. Grita.) ¿Qué estará cocinando esta vez la tía esa?¡Debe de estar cocinando mierda, porque otra cosa no puede ser! (Cierra la ventana de golpe.) ¡La madre que la parió! ¡Qué descansada que se debió quedar! (Llama a voces.) ¡Mariiiiii! 

	 

	(Maricel entra corriendo en escena. Tiene entre diez y once años. Su pelo es negro, liso y largo. Lleva un vestido claro sin mangas y sujeta una muñeca de trapo bajo el brazo. Se detiene frente a su madre.)

	 

	MAIKE. —¿No hueles la peste? Las vecinas de abajo están cocinando otra vez.

	 

	(Maricel asiente con la cabeza.) 

	 

	MAIKE. —(Se acerca más a Maricel, intimidándola.) ¿La hueles o no la hueles? ¿O eres como tu padre, que no huele nada?

	 

	MARICEL. —Sí, mamá, la huelo.

	 

	MAIKE. —¡Las muy guarras! ¡Claro, con el aceite ese barato que usan mil veces para freír! (Se ensancha el cuello de la blusa para dejar entrar aire fresco.) ¡Ahora me voy a ahogar de calor con la ventana cerrada! ¡Pero o eso, o nos intoxicamos todos!

	 

	(Maricel continúa mirando a su madre, sin atreverse a pronunciar palabra.)

	 

	MAIKE. — Esto me pasa porque mis padres no me dieron estudios y me tuve que casar con un don nadie. Si yo hubiera podido estudiar, como tú, ahora no tendría que vivir en este cuchitril de veinte metros cuadrados de este mugriento edificio viejo. ¡Vaya mierda de vida! No quiero que seas como yo, ¿me oyes? (Maricel asiente. Maike la mira esperando una respuesta.)

	 

	MARICEL. —Vale, mamá. No seré como tú.

	 

	MAIKE. —Quiero que estudies, que no dependas nunca de nadie y, sobre todo, que disfrutes de la vida que yo no pude tener. 

	 

	MARICEL. —Sí, mamá. 

	 

	(Corta pausa.) 

	 

	MAIKE. —¡¿Qué haces ahí parada mirándome como un pasmarote?! ¿No sabes qué día es hoy?

	 

	MARICEL. —(Contesta temerosa.) Sí... hoy es jueves.

	 

	MAIKE. —¿Y qué pasa los jueves?

	 

	MARICEL. —Que viene Elías.

	 

	MAIKE. —¿Y se puede saber por qué no me ayudas en nada? ¡Suelta la muñeca esa y ponte a planchar! ¡Ahí tienes la tabla! (Señalándola.) ¡Plancha primero las servilletas y luego el mantel!

	 

	(Maricel sienta sumisa la muñeca en el suelo y se queda unos instantes mirando la tabla de planchar.)

	 

	MAIKE. —¿Se puede saber qué coño miras? (Maricel se sobresalta.) ¿A qué esperas? ¿A que lo haga yo también?

	 

	MARICEL. —No, mamá, es que no sé dónde está la plancha.

	 

	MAIKE. —¿Pues dónde va a estar? ¡En su sitio! ¡Ve al armario y cógela! ¡A tu padre y a ti hay que dároslo todo masticado!

	 

	(Maricel sale de escena y entra de nuevo con la plancha. La enchufa y comienza a planchar. Maike sigue troceando verduras. De vez en cuando, la mira de reojo.)

	 

	MAIKE. —(Agresiva.) ¡Así no se planchan las servilletas! ¡Te lo he dicho mil veces! 

	 

	(Maike se abalanza sobre Maricel y le coge la servilleta de la mano. Malhumorada la desdobla, la extiende, le pasa la plancha, la vuelve a doblar y le pasa de nuevo la plancha.)

	 

	MAIKE. —¡Se hace así! (Deja la plancha con ira.) ¡No sirves para nada! ¡No sé cómo vas a llevar una casa cuando te cases, si no sabes ni cómo doblar una servilleta! ¡Qué vergüenza! ¡A mí, de pequeña, mi madre, en lugar de enseñármelo como lo hago yo, me habría dado una paliza! ¡No sabes la suerte que tienes de tener una madre como yo! ¡Una madre que lo sabe hacer todo!  Y ahora date prisa, porque Elías está a punto de llegar. (Maricel sigue planchando y Maike vuelve a la cocina.)

	 

	(Pablo, el marido de Maike, entra en escena. Pablo es un hombre de mediana edad, poco más alto que Maike. Viste de forma convencional. Irradia calma. Entra llevando una lechera.)

	 

	PABLO. —(Dirigiéndose a Maricel.) Hola, cariño, ¿cómo estás? (Le da un beso en la frente) ¡Hola, nena! (Se acerca a Maike con la intención de darle un beso.)

	 

	MAIKE. —¡Pablo, ni se te ocurra darme un beso! (Pablo se para en seco.) ¿Qué coño de horas son estas de llegar?  ¿Qué pasa? ¿Has tenido que ordeñar la vaca?

	 

	PABLO. —No, verás, es que me han dicho que van a cerrar la lechería y he estado hablando un rato con el lechero.

	 

	MAIKE. —(Estupefacta.) ¿Que van a hacer qué? 

	 

	PABLO. —Que van a cerrar la lechería y, a partir de ahora, vamos a tener que comprar la leche en el supermercado, como todo el mundo, o...

	 

	MAIKE. —(Con desasosiego.) ¡Antes muerta, mira bien lo que te digo! ¡Yo no beberé nunca leche de cartón!

	 

	PABLO. —(Retomando la frase.) ... O, a partir de ahora, vamos a comprar la leche a un payés que tiene una granja en Candeu. ¡Mira! (Pablo saca una nota del bolsillo y se la entrega a Maike con orgullo.) Me han dado su dirección en la lechería. 

	 

	MAIKE. —(Antes de leer la nota. A Maricel.) Mari, ¡recoge la plancha, que está a punto de venir Elías! (Leyendo la nota.) ¿Candeu? ¿Y dónde coño está Candeu? No lo he oído nunca.

	 

	PABLO. —Es un pueblo al norte de Barcelona, no está lejos. A una media hora en coche.

	 

	MAIKE. —Por mí, podemos probar. Porque si no, en esta casa no volveremos a beber leche ¡Y ya me dirás tú cómo suplimos la carencia de calcio, porque el queso cada día está más caro!

	 

	(Se oye un timbre y Maike da un salto.)

	 

	MAIKE. —¡Elías! ¡Ya está aquí Elías!  ¡Mari, ve a abrirle la puerta! (Maricel sale corriendo.)

	 

	 

	ACTO I - ESCENA 2

	 

	(La cocina se esconde tras el telón de fondo. En una señal de localización leemos: CANDEU. A la derecha hay un cartel anunciando una casa «en venta». A la izquierda, vemos a Maike, Pablo y Maricel sentados en tres sillas que simulan ser un coche. Pablo y Maike van uno junto al otro, y Maricel va detrás suyo. Pablo sujeta el volante. Maricel lleva un bolsito colgado al hombro y la muñeca en el regazo.  Se escucha de fondo el ruido de un vehículo circulando.)

	 

	MAIKE. —¡Que no corras tanto, te he dicho!

	 

	PABLO. —Pero si no corro, nena. ¡Mira el cuentakilómetros! No voy a más de 110.

	 

	MAIKE. —¡Te juro que, si yo tuviera el carné, no dejaría que me llevaras a ninguna parte! ¡Conduces como un loco!

	 

	PABLO. —Vamos por la autopista, nena, no puedo conducir a cincuenta kilómetros por hora. (Pablo señala el velocímetro a Maike.)

	 

	MAIKE. —(A gritos.) ¡Coge el volante con las dos manos! ¿Quieres matarnos a tu hija y a mí?

	 

	PABLO. —¡Ahí está Candeu! (Señala con la barbilla el letrero de la localidad, sin dejar de sujetar el volante con las dos manos.) Ya hemos llegado. (Apaga el motor.)

	 

	(Los tres se bajan del coche. «MUUUUUHHHH» muge una vaca.)

	 

	MAIKE. —Así que aquí vive el payés ese… ¡Mierda! (Maike levanta el pie y se mira la suela del zapato.) Acabo de pisar una… mierda.

	 

	PABLO. —Eso trae buena suerte. (Se ríe, lo que todavía enoja más a Maike.) Espera que te ayudo. (Pablo ayuda a Maike a quitarse
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